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MAPA EN REUEVE DE CílLílMBIA
Es evidente que las cartas geográficas murales ·no dande la superficie terrestre una imagen verdadera sino un di­bujo convencional, con 1esproporciones tanto mayores cuanto Ja escala es más pequeña. Así vemos que en los

atlas generales cuyos mapas están construidos en escalasdesde 1 : 10 '000,000 hasta I: 5'000,000
1 

el trazado de lasvías de hierro, los caminos, vías, &c., se ostentan en tama­ño desmesurado ·; e1 dibujo da á las montañas alturas es­tupendas, y Ja proyección altera, además, la· forma de loscontinentes y de los máres. Todos estos -signos convencio­nales son fuente de graves errores, de cuya mala influen­cia, como dice el gran geógrafo Reclus, ni aun los mismossabios puede,n librarse. 
Y lo que decimos de estos mapas, muy bien puede apli­carse también á los de escala mayor, porque si bien suexcelencia es indiscutible para el estudio de la Geografíapolítica, nunca ·pueden dar al estudiante un conocimientoverdadero de l;i orografía é hidrografía de un país. Preciso

es entonces, para corregir los errores de apreciación queresulten de su lectura, y adquirir una idea real, neta yprecisa de la configuración del suelo, hacer uso de los ma­pas en relieve, porque ante una obra de esta naturaleza,tienen doble elocuencia las lecciones de geografía física ygeología; las disposiciones orográficas y la línea de sepa­ración de las aguas resalta á primer·a vista, y las grandesdislocaciones aparecen igualmente con evidencia incontes­table. 
Tal es el caso en el Relieve de Colombia, construído pornuestro inteligente colegial y catedrático el Sr. D. José Mi­guel Rosales, primera obra de esta clase qt,Je se ejecuta en elpaís, y que ha venido verdaderamente á llenar un vacío en1a enseñanza de la  GeografJa patria. En efecto, allí se apren-
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de á la primera ojeada, la forma ·Y estruct
_
ura de nuestras tres

grandes cordiller'as; la diferencia de n�vel ent�e los valle�
del Cauca y Magdalena; el hombre de mdustna y de pro­
greso columbra por dónde será el desarrollo d� las vías de
comunicación, qué valles están cercanos entre SI p�ra entre­
lazarse con los rieles ó qué depresión de las cordilleras po-
drán cederle el paso al comercio. .

Está construí do el mapa . según escala h
_
onzon_tal •·de

I : 2'000,000, lo cual no permitió detallarlo bien; s1� em­
bargo, la dirección de las cordilleras, sus proporc10nes,
kilometría, y en general, las principales arrugas de nues­
tro suelo están bien determinadas.

Como relieve que és y para conservar su �ar�cte� de tal, •
no lleva �iO'nos convencionales, y según las_ md1cacwnes de 
Mr. Perro1;, el gran geógrafo suizq, está pmtado á dos co-
l l el mar Y blanco la tierra. No se acostumbraores: azu . . • 
hoy pintar los relieves, porque el color amortigua la pure-
za de las líneas, y el blanco es el único color que <,la un
buen juego de luz y sombra.

La escala vertical es de 1 : 1 oo,ooo.
Las modificaciones hechas compa:rativamente á las de­

más cartas de Colombia son las siguientes : á la penínsu­
la de la Goajira, montes dc·Oca y ciénagas d� l�s bocas del
río Limón, se trabajaron según los datos s_umm1strados por

. la Comisión de Límites, y tenirndo á 1� vista los planos le­
vantados por los- ingenieros de la C9m1síón:

Los ríos de Casanare, especialmente el curso de los rí_os
Cravo N. Casanare y Anporo, según planos de Mr. Br1s­
son, aprobados por el Sr. Leonidas Norzagar

_
ay.

El curso del Putumayo, por la exploración del Gene­
ral Reyes.

El Sur del Cauca, por el map!l de W olf.
. 

Por este mismo mapa se trabajó la mesa de �mto, de­
biendo observar que esta parte del relieve mereció la ªP:º­
bación del General Andrade, ex-Ministro de fostrucc1ón
Pública de aquel país.
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El Valle del Cauca, macizo antioqueño y región del

Chocó, por los planos de la Comisión del F.errocarril Inter­
continental. 

El curso del Río Negro, al salir al Llano, por un pla_no 
del Sr. Sergio Convers. 

Se consultaron, además, los planos de la Comisión de 
Límites en la línea de Narica y Pinichín. 

~

El Relieve de Colombia fue aprobado por la Sociedad 
Gedgráfica de Colombia, y su autor mereció el premio de 
una medalla honorífica, votada por dicha Sociedad. Ha 
sido, además, aceptado por el Ministerio de Instrucción 
Pública, por el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Ro-. 
sario, por los RR. PP. Jesuitas para todos sus Colegios de 

� 
. 

. 

la República, y por los Hermanos Cristianos para sus Es-
cuelas. 

El Sr. Rosales, ·benemérito de la Instrucción Pública, 
• 

lo es hoy también de la Ciencia geográfica. ¡ Qué hermoso 
ver á un joven, descuidado de los odios fratricidas que em­
pequeñecen al país, ocupado en su engrandecimiento cien­
tífico! 

EN LOS CAM.POS DE. "PATIÑO
tt 

. ( RN UN ÁLBUM LITERARIO) 

Vengo á buscar la soledad campestre 
En tus campiñas, plácido Patiño ! 
Alza su arrullo arrullador silvestre, 
Cual una madre que adurmiera á un niño. 

En e,l recuesto de tendida loma, 
Por do una fuente cristalina pasa, 
Entre robustos árboles asoma 
La techumbre pajiza de la casa. 

Hacia el oriente se hvanta erguida 
Alta coJina de verdor cubierta, 
Y espeso bosque do la mirla anida, 
Que canta cuando el alba la despierta, 

. ..
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Me acerco á la portada que blanquea: 
¡ Qué soledad tan lóbrega y profunda! 
El pesar por doquiera me rodea, 
Cual negra nube que el peñqn circunda. 

Y a no escucho la voz de regocijo 
Que el silencio del campo interrumpía 
Al ver el monte, el adorado Hijo, 
Cuyo acento apagó la muerte impía [ 

Y a no lo miro por las agrias cuestas 
1 Trepar cantando deliciosas trovas, 

Ni buscar la torcaza en las florestas, 
Ni la becada entre flotantes ovas. 

¿ Dónde estás, Hijo mío ? De amargura 
Desfallecer el corazón ¡ ay siento! 
Me entristece del prado la verdura, 
El despejaqo azul del firmamento. 

" Y tú también, también, Hija adorad;i. 
Bellísima paloma, cuyo arrullo 
Al resonar en mi infeliz morada 
Ahogaba de pesares el murmullo . 

¡ Ay tú también me abandonaste! Hoy sólo 
Estrechando mis prendas postrimeras, 
Busco como los náufragos del polo 
De la lejana Patria las riberas. 

¿ En dónde, en dónde estás, querida Esposa'.?, 
¿ En dónde tus hermanas, tu nodriza ? 
También há tiempo que la oscu�a fosa 
Oculta vuestra pálida ceniza. 

Allí Palermo fue, las corralejas, 
A do en tropel al 1eclinar el día, 
Alegre pastorcillo Jas ovejas 
Al són de sus cantares conducía. 




